
LA 14V LÀ CALVA DK Z I  DIRIA

T.I Pro*id©nte dal C ontajo de 
GobiOrno, doclor A lberto F. Zu- 
b ir ii .  aiandiendo a una dal©gri­
dàri da la lista 14. Jun to  con a] 
Cesar qu© los quia © ilum ina. 
▼•mot a Botto. Moreno. Ecch©r

y Lanza, muy «ariacitot y for­
males en su actitud protocolar. 
Como fia] in terprete  del m o­
mento que vivo el bafllUmo. 
M inistro de Industrias, don 
C arlítos M oreno ha hacho

funcionar su encendedor y le 
ofrece fuego al n u tro  P rim er 
M andatario. La ocasión era o 
prim era para la gente de "El 
Día", ya que la pintan c a lv a ..

U lt im as  N ot ic ias
C ircu la  la c a n d id a tu ra  del 

doctor C arlos Vaz F e r re ira  j 
p a ra  "a P re s id en c ia  de la A$'>- ¡ 
ciac: >n U ruguaya de F oo t- ¡ 
bal!, la que se ria  ap o y ad a  por 
la M uta! de Ju g a d o res . E n- i 
t ien d en  estos que d eb en  cu i­
d ar \í' h u m an id ad es ' an tes  
q ue  nada, y q ue  el m enciona- 
de profesor seria  u na  g a ra n ­
tía

H ablando  de g a ra n t ía __
En ¡os m edios o ficiales se per- 
si t in a  en la o b tención  de ur. 
em pro  tito  n o rteam erica n o , 
para el cual se o frecería  la 
garan tía  dei d ia rio  "E l P a is" . 
que es un  d ia rio  que te  garan- 

I to, che . .

—oOo—

F ren te  a la in sis ten c ia  con 
q u e  le señalaban  en  C á m a ra  

i el tiem po de su m an d a to  y la 
dem ora en rea liza r a lg u n as 
ta reas de lim pieza, el M in is­
tro  R ^m pani h ab ría  d icho  en  

j aquella  o portun idad .
— .S ab es como m e tie ­

n en  ’ De ca to rce  m eses!

EL PAN Y LOS REMEDIOS

—Pero ñ a to . . .  jno !• rompas haciendo lim pidi«! ¿No 
qua tsU  ••  una basura muy d istin g u id a . . .  ?

__Oiga. *© ñor... L© ©tíá hablando un honrado comercian!©
cf« «ata plaza. ¿Como dic©? ¿Si ©stuv© preso por contrabando d© 
divisas? ¿Quien le dijo? ¿Y entone©* . . . ? Bueno quiero decirl© 
qu© h im o i boicoteado al panadero de Santa Lucia y al boticario 
de Colonia y Joaquín Requena, por «er indignos da U patente 
que sacaron. ¿ E s ta m o s ...?  Conque, no s© húqa el vivo ust©d 
también. _________

CARTELERA POLITICA
"CIUDAD EN LAS SOMBRAS". — Or.«t»* L « n n  
"HORAS DESESPERADAS". — Santiago 1. R om p.ni 
"EL BELLO DURM IENTE'. — Bu*caron* Dotta 
'P A R A  VESTIR SANTOS . — C»s«r B atí!.
"CONCIERTO PARA UNA LAGRIMA — E. Martin»« M or.no 
"CITA EN HONDURAS". — H. Ri«to Sienra 
"SIEM PRE EL DEDO EN EL GATILLO . — Juan P. Bruno 
"LA GUERRA GAUCHA". — Antonio Amoró*.

Ejemplo de Romponi?

RUMORES DE
Se in te g ra r ía  le C im iaw w  

~~ft Se r.'o fh í'PotU rw  ▼ a b w  ”
culoaís con vario s l e t r i l la ' de 
tangos v dos o tros reputados
autores de ep isrdios radia!«;, 
en e l entendió > de que son 
personas habituadas a enfren­
tar ese flagelo.

—-0 O 0 —
Se ignora si el doctor Mat- 

tiauda guarda cama después 
de haberse “estrellado” . . .

El m inistro de Ganadería y  
Agricultura, doctor Amilcar

SE DICES
Va-coriL*i; se o p o n d ría  al 

T*1 i -.«► i
s tá ó o s  U nidos. conaecueM f

«iría-

pltrjc el»» Ttllna» Aáta'r
T stk n o a  U nidos, con. 
con u o r  - n a la exporta-
cion de papas.

..Do-
Se h a  prohibido, por p a ite  

de la* au to rid ad es h rrre r is ta »  
de Colonia, e l te r .n ó r ,  p ú b li­
co de la poesía de C a rrieg  o 
“L a co s tu re rita  que dió aquel 
m al paso". So av erig u an  las 
razones, desde el m om ento  
q u e  loa h e rre rid a*  on gente 
q ue  no d an  p u n tad a  <m nudo.

En la Cancha del Cervantes en Buenos Aires 

La Comedia Celeste Viene 
Ganando por Goleadas

Todas las Información«» dan 
cuen ta  uc U exitosa ac tu a ri6:i 
de ¡a selección tea tra l celetie en 
Buenos Aires que viene cum ­
pliendo una labor de equipo en 
consonancia con ¡o» prestigie* 
de nuestro deporte El cuadro h a  j 
Jugado tres partidos y en loa 
tres se impuso con holgura, de­
m ostrando la capacidad de sus 
in tegrantes y el grado de en- | 
trenam lento a que ae halla so­
metido. gracias a lo» cuidados 
del Director Técnico señor 
Angel Curotto. del kinealó ogo 
señor Orestes Caviglia y de !a 
reputada m asajista catalana 
señora M argarita Xirgu

En todos lo* partido«, el equi­
po puso en evidencia la carac­
terística garra, pese a la can­
tidad de espectadores de "go­
rra"  y al clima callejero ae 
guerra" El público 3e h* mos­
trado asiduo y cariñoso con lo« 
jugadores uruguayos, espeela'.- 
m en’e con alarmas de sus figu­
ras mejor contorneadas En es­
te sentido el éxito de las dam as 
que integran la representación 
celeste es para escribir un li­
bro gordo romo la ru la  bonae­
rense de tetafnno* Con decirle* 
q u e .. Bueno sornas impruden­
tes pero no tan to

E! cuadro uruguayo ha for­
m ado asi en lo* tres encuentro* 
dismifartcis:

Estela Castro. Ramón O-ero 
y G arcía Barca; Esteia Medina. 
Alberto Candeau y M aruja San- 
tullo: Horacio Preve Carmen 
Casnell Enrique G uarre ro . 
Chtna Zorrilla y Armen Siria.

El prim er encuentro jugado 
contra "B arranca Abajo" se ga­
nó por el “score” neto de 3 go­
les contra  0. m arcados por 
Candeau. O tero y Estela Me­
dina.

El sagemde p a r tid , faé centra
el "Tartufo", equipe francés de 
gran categoría al que los nues­
tros vencieron bl-p n r gol** de 

1 G uantero  —un coloco—, C an-

! d rau  y China, es a de taquito.
El tercero alivió para que 1-u* 

. celestes de la farándula proba­
ran  la reaistenda y ¡a furia de 
lo* españole» que opus.eron n a ­
da menos que " l*  C elestina” 
Pero . ah i estaban M argarita 
y Preve que m arraron do* po 
le* de excelente factura La in- 
clUMón de M argarita se debió a. 
hecho de ser catalana, y por lo 
tan to  no puede ver a lo* caste­
llano* por m as Tiraos que sean

Fué una victoria completa Y 
con un apoyo popular que ya 
ae quisiera Aramburu.

Los artistas uruguayo*, pues, 
se están  luciendo con la glorio­
sa celeste. La prensa argentina 
señala con justicia su gran  ca ­
lidad de comediantes. Y eso 
que no llevamos a los mejo­
res . .  Porque Viña. Gilmet. 
Lana Alberto y la mayoría de los 
que integran la Liga P a r tí  m en­
taría  sen ninguna duda m u­
cho más artistas mucho m is 
cómicos, que loe capitaneados 
por C uro t’o

Corresponsal Especial

Lefíendcn sus Derechos 
en Delaciones Exteriores

In s ta r  es obtenía» d u ra rte  1« rac len t, n im b l ta  d«i v. .:r •  So
de ir - - uruguayo*, resin ad a  para p ro t.a ia r  conlr* lo expre­
sado en C ám ara  d* tu s  distinguido* colega« d» la dip lom acia.

Re-cibinv--« y p u b l íc a m e  | sen tac ió n  del S in d ica to  ¿4»
Ix>* q ue firman alia ab a jo  ¡ M ancas. M ariq u ita s  y M arí- 

—e s c o -tum bee— . en  re p r r -  conos de! U ru g u ay , d esean

fo rm u la r  u n a  enérg i««  C¡si, 
se ñ o r!)  d ec la ra c ió n  de p ro ­
te s ta  c o n tra  ’.o m a n ife s ta d o  pe 
la C á m a ra  d e  R e p re se n ta n te s  
sobre n u e s tro  g rem io . Se d ijo  
a lli  q u e  ten em o s m a y o ría  ec  
e l cu erp o  d ip lo m ático  u ru g u a ­
yo. y  eso es m e n tira , m e n tira  
r  m e n tira . Som os m uchos, es 
cierto , no  v am o s a n eg arlo . Y 
a tg u n o s b ien  d isim u lad ito* . 
P ero  todo# e n tra m o s  p o r con ­
curso  y de acu e rd o  con  la  
exígenos« cogu>titxte*onal de l J  
y  X

R echazam os tw n b sdn el ca­
lifica tiv o  de inepto*. Lo* q u e  
ta l a f irm a n  no  nos h an  pu esto  
a p ru e b a  A dem a* podem os 
e x h ib ir  al q u e  q u ie ra  verla#  
u n as p osta le s p rec iosas, de to ­
do# ios lu g a res  en  q u e  re p re ­
sen tam o s «f país, en  don d e  xa 
hace justK áa a r i m a H i  tmm- 
udades*.

Presidenta ad-hoc

YtotaÉD Piras dal M o  Jb©
Secretario

S U B S I S T E N C I A S .  ♦♦

Un m>©mbro da Sub»Ui#no©* 
i« l©vanto u n  cem©r.
Et© barrénala  impaciano©
©» c o*© da no cr©©r.

i  u ro  ©1 q tM o  •»!© ©n k  m m *
©guardando al fugitivo, 
y ©«paran todo«, ©n ©ta 
qua no vuviva a bacar*© ©4 vivo.

¡LA  GRAN L L A M  A CON LL PAN!
,  • i  (  f t  • • ■ ("Deja q u . r i á c a t r  H hora» *4 d a rñ a

D e c im o s  d e  J u a n  P im ie n t a  ¿,¡ ■ v»*jo vi»»*cha
Y L 0 3  DEMAS PANADERO«
COMO MARRANOS CHILLARON.
Y AL COLEGA LO DEJARON 
IGUAL QUE PISO E CHIQUERO.
PERO EL HOMBRE MUY CA N CH E»«.
NI SIQUIERA SE ENCOOIO 
AUNQUE EL GREM IO LO ACU8C 
DE VENDER PAN ORDINARIO,
Y NO C U M PLIR  EL HORARIO 
QUE POR LEY SE LE F IJO

DE ALLA DE SANTA LUCIA 
PULULO TRANQUILO Y LINDAZO 
SALIO COMO ESCOPETAZO 
LA NOTICIA C IE R IO  DIA 
DE QUE UN PANADERO HABIA 
REVOLUCIONADO EL PAGO. 
PROBANDO QUE SIN SER MAGO 
PODIA VENDER B ARA TITO 
UN PAN QUE ERA DE TIERNTTO. 
PAL PALADAR UN HALAGO

PERO LO MEJOR DEL CASO 
ES QUE SI ASI LO VENDIA.
NO ERA POR SIM PLE MANIA.
O QUERIENDO HACERSE EL GUASO 
SINO QUE. SIENDO CRIOLLAZO 
DE LEY HABIA CARCULAO 
QUE EL PAN BUENO Y BIEN PESAO 
QUE A SU CLIENTELA BRINDABA 
UNA GANANCIA LE DABA 
COMO PA VIVIR HOLGAO.

UN ENJAMBRE DE IN SPECTO R«« 
CAYO A SU PANADERIA.
A VICHAR QUE HARINA HABIA
Y QUE HORNOS. Y QUE M O T O R !« .
Y 81 DOS TRABAJADORES 
COBRABAN BIEN SUS JORNALBS 
O POR CUATRO LOCOS RIALBS 
ALLI SE HACIAN EXPLOTAR;
PERO JU E AL NUDO INDAGAR*
LAS COSAS ERAN LEGALES.

LA TAL NOTICIA CORRIO 
COMO PIO JO  POR COSTURA
Y DEL GOBIERNO A LA ALTURA 
EN UN SANTIAMEN LLEOO 
FLOR DE BOCHINCHE SE ARMO 
CUANRO EL MENT8TRO MORENO 
D U O  QUE EL PAN PA SER GUENO. 
TEÑI A QUE COSTAR MAS CARO.
Y OU» EN CU 7 • BA MUY PA PO
QUE ALQUILA LO VENDIERA A MENOS.

T u r r o  ESTO QUIERE DECIR 
QUE AUNQUE EL ESTAO TIRA FIATA 
LA VIDA NO SE ABARATA 
SINO QUE TIENDE A SUBIR.
AN’SIN A  SE VA A LU C IR  
LA GENTE QUE NOS GOBIERNA, 
DANDOLES —¿DE PURO PIERNA*—j 
e  d ;o  a l o s  p a n a d e r o s .
?. , f "E A PASOS LIOEROS
\ u _ . ¿  La  t-*gLatii INXtóUiA-

(



EL TERO,

EL LECHON DEL GAUCHO ANGULO
B ruto caso jué  el que Te 

aconteció con el caballo  a 
Cristodómico A ldunate. casao 
con D orasilia, la h ija  dci g rin ­
go Angulo, que !a llam aban 
‘ La G rande” a ella, porque 
siem pre la sacaba otro. Como 
no!

El gringo Angulo lo lenia 
de m andadero  a C rutodóm i- 
co. Y un d ía le dijo:

—Baya agarre  ese lechón 
v se lo yeva a  Ju a n  que lo 
la  esperando

—¿A qué Ju an ? , le p reg u n ­
tó Cristodómlco.

Y el gringo, m idgnado, re ­
puso:

— ¿Cómo a q ué  Ju a n ! ;No 
sabe cual es Ju a n , au ra , ca­
beza ’e perro!

Entonces Cristodóm lco e n ­
silló el pangaré —un pan g a­
ré  m edias bolas q ue  ten ia , 
ojo >  cabra, raya 'e m u ía— 
y  salió para lo de Ju a n  Bar- 
beito. Lo encontró en la p o r­
tera , hablando cor. Eusalbio 
Santoro. Y sin apearse, le d i­
jo:

—Aquí le traigo  el lechón 
q ue  u jté  taba esperando. 'E 
p a rte  'e mi suegro, don A ngu­
lo.

Y Ju a n  Barbeito  le con tes­
tó:

—Yo no toy esperando den- 
gún lechón y  a don Angulo 
no lo conozco.

Cristodóm ico m edio se e x ­
trañó , p e r o . . . :  le cerró  p ie r­
nas al pangaré y agarró  para 
lo de Ju a n  Rovira, que q ue­
daba como quien  fuera  p a­
ra  lo de los A lm írones, pero, 
entonces, viniendo. Se !e e n ­
cu en tra  a Ju a n  Rovira e s ti­
rando  el alam brado. Y le dice:

—A quí le traigo ejlc lecrón 
*e parte  ,e mi suegro, don 
A ngulo, que u jté  taba  espe­
rando.

Y Ju a n  Rovira, sin  de ja r de 
ap re ta r e l a lam bre, le con­
testa  que él no estaba espe­
rando n ingún lechón y que 
a don Angulo no 'lo com

Cristodóm ico picó al mon-

Por WI MPI
tado y tocó para lo de Ju an  
Paolillo, que fo llam aban  "P a­
langana Rota", porque cho­
rreaba. Er bastaba que encon­
tra ra  un  recado un caballete, 
un  yesquero, una dam a luana 
sin vigilancia, para que se lo 
llevara  para  las casas.

De modo que cuando Cris­
todómico le hablo del lechón 
—qua se lo llevaba de parte  
de don Angulo— Paolillo lo 
agarró  y dió las gracias.

Y C ristcdóm ico pegó la 
vuelta.

—Ya ta  su recao cum plido. 
E n tregué el techón a  Ju a n

porque vuelta  a vuelta  se e s­
capaba.

Cristodóm ico le pregunta:
— ;.Ta su ta ta , m oza’
Y e 'la , toda acaram elada le 

contesta:
—N , p e r o . . .  ¿y si v iene’
Haciéndose e l desen tend i­

do, C ristcdóm ico le vuelve a
p regun tar.

— ¿No sabe p’ai.de ju é  y en ­
do’

— Pa lo ’e Novem brino Ro­
bledo. Cerca. Ocho legua.

— ¿No vido un  lechón que 
yo le • jje?

— Lo yevaba con éL

Paolillo, —dijo al llegar.
Y el suegro, iracundo, le in ­

crepó:
— ¡Cómo a Ju a n  Paolillo! 

SI el lechón era  pa E lias Ju a n , 
e! turco. Baya a las casa 'c 
Ju a n  Paolillo  saq u rlé  el le ­
chón y yéveselo al turco, 
abriboca.

M onta o tra  vez C ristodóm i- 
co y ag arra  esc callejón de los 
P crey ra  q u e . . .  ¡p ah 1 G alope 
y  galope. Lonja y rodaja , no- 
más.

L lega a las casas de Ju a n
Paolillo  y estaba la h ija  en 
el patio —C lodom ira, que la 
llam aban  "C am iseta R ota",

C ierra  p iernas Cristodóm ico 
y  tro te  y galope, nom ás para 
lo de N ovem brino Robledo

Pero, do repente , em pezó a 
sen tir  unos saltos que daba el 
caballo. C ada brazada del ga­
lope. e ra  un  b ru to  salto  para 
a m b a .

M ira Cristodom ico y . . .
— ,P ah!, grita .
R esuila q ue  a l caballo, de 

tan to  galopar aquel día. se 
le hablan gastado parejas las 
cuatro  petas e iba pegando 
con la barriga en el suelo. Los 
saltos e ran  por eso.

Famoso.

L<a C artstú c i de l«i V id a
* »

(CUENTO Di LORO)
Un pobre hom bre entró, 

e ierta vez, en un  re s tau ran t 
y  pidió un sim ple bife, pero 
sólo podía p agar cinco reales. 
El mozo no pudo reso lver el 
caso y el patrón  consultado 
declaró que el bife no costaría 
m enos de un  peso y que por

D em asiado. El pobre clien­
te recorrió  con la v ista el in ­
te rio r del restau ran t, buscan­
do v islum brar algo que le sa ­
cara  del apuro  y del ham bre.

A llá en lo alto  vio un viejo 
loro. L lam ó al dueño y le p re ­
guntó:

cinco reales no ex istia  n ingún 
p la to  en el m enú de Ta casa.

—Pero  es que yo quiero  co­
m er y  no tengo más dinero 
—dijo  el pobre y  necesitado 
cliente. S írvam e entonces 
cualqu ier o tra  cosa que pue­
da su s titu ir  a la carne!

—C ualqu ier cosa cuesta  m as 
de cinco reales! —respondió 
el patrón.

—¿Y aquél loro?
—H o m b re ...  —contestó el 

dueño. S i le agrada le m an d a­
ré  asa ese insoportable an i­
mal!

Encam inóse a la jau ia  y al 
aproxim arse a t ave pudo oir 
esta  protesta:

—Dele un  bife a ese h o m ­
bre. patrón, que yo pego la 
d ife re n c ia .. .

PUDOR

Sin palabras.

\  \ f  -, • r *
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—¿Porqué dires que ee un regalo simba lico *
Claro El pobre está achirado y lie no de eepinaa.

EL TENOR IT A L O -C H IL E N O
(Cuento del "ro to”}

A ctuaba en un tea tro  de se­
gunda categoría, en Santiago, 
un tenor itaTo-chiieno (¿si re­
gaba en los program as) lla ­
m a d o ,  corroborantem ente,
Giusseppe A hum ada. L o 
acom pañaba al piano un h u ­
m ilde tecleador al que llam a­
ban “El Corcuncho", que por 
o tra  parte  es como llam an por 
allá  a los jorobados Y nues­
tro  p ianista del cuento lo era.

Un roto" chileno, pobreci- 
to  y tdo. quiso ir a! espectácu­
lo y sacrificando una., cuantas 
m onedas perdona Ja s al vino 
do cada día, se ubicó m uy 
ufano en prim era fila de Tas 
localidades populares.

G iusseppe A hum ada cum ­
plía la prim era parte  de su 
program a tupido de "arias"  y 
' canzonetas” del m ejor cuño 
l í r ic o . . .  pero lo hacia desga- 
r-rH arneóte mal. pese a los 
esfuerzos dcT pobre “Coreu- 
c..u que le d isim ulaba las la ­
gunas con “r ’lenitos” de p ia ­
no.

El “roto" seguía, resignado, 
c! curso del espectáculo. Peto 
c a  la segunda parte , e l ten o r
iralo-chileno incluyo un tan ­
go, ' C am inito". con esa voca­
ción in tem acionalista  de ta n ­
tos tenores italianos, para g a­
narse la volun tad  del público 
am ericano. Pero  aquella  en­
m ienda fué mas -spantosa 
que el soneto.

“Una som m brrra  ía prrron-

to se rrrá  una som m brrra lo 
mismo que íóoo. . . ” vocifera­
ba Giusseppe. m ien tras "El 
Corcuncho" ai piano, pom a ae  
su parte  lo que podía.

H asta que llegó la parte  fi­
nal del tango. Y Giusseppe 
A hum ada, con e l acento más 
em otivo de q ue  fuá rapaz, 
cantó:

. . .Y  que el tiem po nos m a­
te  a los dos!”

El “roto”, con los ojitos 
achicados por el vino y el 
m entón  apoyado en el puño, 
gritó  entonces desde las popu­
lares:

—Y qué culpa tiene el 
“corcuncho", pues!!!

Sinceridad
Un hom bre, arrodillado an- ¡ 

te una tum ba, llora y se que- ¡ 
ja  a g itos:

— ¡No debias hab erte  m uer- | 
to! ¡Tu m uerte  fué la causa 
de mi desgracia! ¡Si tú  v iv ie­
ras seria feliz' ¡Si tú Novieras 
sería otro! ¿Por q ué  te has 
m uerto?, ¿por qué?

Pasa una señora jun to  al 
afligido y le pregunta:

— ¿Por qué llora usted tan  
am argam ente? ¿Por su espo­
sa, por su h ijo ’

—No, señora. Lloro por el 
prim er m arido de m i m ujer.

EL H A B L A R  BIEN 
NO OCUPA LUGAR

En esta hora crucial del 
m undo el h ab lar bien no 
ocupa lugar. Asi si usted va 
a un cafe y pide:

—Q uisiera una chica, n e ­
gra, Ei mozo le trae m e­
dia bo iellita de cerveza. 
Pero, si usted, en vez le 
dice:

—Q uisiera una negra 
chica ei mozo se le 
acerca al oído y le indica: 

—Aquí a ia vuelta, m ita 
de cuadra hay de todas 
las edades

NO LE CREEN

-Y te amo como a! Colegiado 
-¡Cállate, L a tito  B a tlle ...!  s

S U S P E N S O
Un artista  de tea tro  a rrie n ­

da ur.a habitación en una casa 
de huespede?. Es la única dis­
ponible y  se halla  contigua a 
la  de un  señor alem a;, que 
pago m uy bien, y  como éste 
es enem igo de los nudos, la 
dueña de casa recom ienda al 
a r tis ta  el m ayor silencio.

Ya de noche regresa  el a r ­
tista, cuando ya todos d uer­
men. y olvidando la recom en­
dación, al desvetirse. se qu ita  
un  zapato y  lo arro ja  lejos, |

Concurrencia
Don O tto tiene que pasar 

la noche en un hotel de pue­
blo chico.

Señoga. ¿están bien lim pias
las camas?

—Como no, s e ñ o r . . .  A quí 
las cam biam os cada dos años.

— ¿Me puede haceg el fa- 
vog de enseñagm e la cama?

Y la dueña del hotelucho le 
presen ta  una cam a harto  des­
tarta lada . Don O tto levan ta  
las cubiertas para inspeccio­
n ar las sábanas.

— ¡Oh, cag am b a!.. Aquj 
hay  una chincre, señoga . .

—¿A v e r’ . . .  Pero esa ch in­
che está m uerta , señor.

—¿Está m u eg ta? . . .  E nton­
ces me quedo.

Se acostó A las cinco de Ta 
m añana don O tto estaba gol­
peando la puerta  de la dueña. 
Esta, con aspecto m alhum o­
rado y  soñolienta se levantó 
a atender.

—Pero, ¿qué le pasa, mi se­
ñ o r i to ? .. .  ¿Le m olestó la 
chinche m uerta?

¡Oh, c a g a m b a ! ...  L a ch in ­
che m uegta no m e molestó; 
pego las que vinieron al en ­
tieso  no m e h an  dejado doq-
mig.

;Pobre mi Amigo González...!

según su costum bre, pero el 
ru ido  del zapato ai caer le 
recuerda la recom endación de 
guard ar silencio, por lo cual 
se saca e l otro zapato, lo d e­
posita suavem ente en el sue­
lo, se acuesta y apaga la luz.

E stá  próxim o a conciliar el 
sueño, cuando escucha unos j 
golpecitos en  el tab ique y la 
voz tem ! ¡orosa del alem án  j 
que p regunta: —Pog favog. a 
qué hoga se va sacag el otgo 
zapato? |

Reflexiones Refractadas
Le pregun taron  cuando habia m uerto  Ju a n  A nt ño La- 

valleja y contestó ex trañ ad o  que ni siquiera sabia  que es­
tuv iera  enferm o.

"A yer m urió nuestra  sirvienta y la sepultam os en núes- 
tro  panteón fam iliar. ¡Esa si que nos va a durar!

La miopía ¡e hizo com eter verdaderas burradas; besó 
a su suegra creyendo, por supuesto, que era  la criada.

Le p regun taron  su nom bre para ex tenderle  el pasapor­
te y contestó: Ju an  Pérez todos los días!

El pecado orig inal ha resultado, con el an d ar del tiem ­
po, el menos o rig inal de ¡os pecados.

Se fué a v iv ir con la m adra política. Fué desde en to n ­
ces que se propuso, rabiosam ente, ser un apolítico.

Estaba con los pies a la m iseria . .. Se sentó a leer un 
diario y  se en teró  de la tris te  m uerte  de M anolete. "¿No 
h ab rá  —exclam ó— un toro  que acabe con mi Ju an e te?"

Lo ofendieron y quiso lavar su honor. Pero  lo m andó a 
la tin to re ría  porque —dijo— le salía m ás en c” ente.

E ra un  gallego, mozo de café y m uy m achete. Se m u­
rió haciendo gárgaras de vin tenes.

Decían que r.o ten ia  corazón y m urió de un  sincope
cardíaco. H ubiera querido poder h ab lar después de m uer­
ta. para  taparle  1» boca a mas de uno!

Ju a n ita  de Fobaieltl. —
Recibidas las cuartetas, se pu- 
b licarán  en el próxim o núm e­
ro. No exagere lo del placer. 
Y’ una d u d a . . .  ¿es Ju a n  a es
Juanita?

B arra del boliche de Ni- 
cola. Esl. Rodríguez. — Agra­
decem os saludos > augurios, 
p rom etiendo no m orirnos por 
una larga tem porada.

U na terista  im pruden te . — 
U na vez m ás se dem uestra  
aquello  de que “los m uertos 
que vos m atáis gozan de b u e ­
na s a lu d '. Escribim os sola­
m ente por necesidad, y m u­
chas veces sufrim os de estre­
ñim iento  in te lec tual. Eso es 
todo.

M echa, P aysandú . —  Si lo
prom etido es deuda, movete.

A m alia. — A gradecidos al 
saludo y  sin saber qué hacer 
con el folleto. En cuanto  a la 
foto no vem os cómo y  porqué 
puede estar fraguada G usta­
ríam os descifrar e t m isterio .

R icardo Flagelo. — A cepta­
das las colaboraciones. La otra 
ira en el próxim o núm ero. 
Insista .

¡CLAGO.J.
— ¡Hola!, O tto . .
—Qué alegría grande da
—¿Dónde estuviste*, Otto?
—E r el Sur.
— ¿Y ' pog que no m e esen*

bistes?
—Pogque no  safía  tudlreo- 

ción.
—Pego, hom bge, ¿ y  por qué

-JU> mo - t f l i h 1-*— prev i:o tán ­
dom ela?

Motivo de gran sintonización es el personaje "Macabro’*, del 
elenco humorístico “Los Risatomicos". que se trasm ite por CX 14 
El Espectador !os lunes y jueves a las 21 y 15. Actúan Antonio 
Cetí. Gustavo Vera Jorge Cazet W alter Silva y Adolfo Maftán 
sobre libretos spantosos de Alberto Etchepare.

U  L  t i  ^  ■
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CABEZA WF MOVIA I
I

1.a  señora conversa  con la 
n u eva  criada.

— A sí q u e  y a  sa b e  lo m ás
in d isp en sab le. Só lo  m e resta  
d ecir le  que m e v i ob ligada a 
despedir a lo cocinera an te­
rior, porque era im posib le e n ­
trar a la cocina sin encontrar­
m e con un soldado haciéndole  
com pañía. N o q u iero que e s ­
to v u c h ’a a suceder.

— M uy bien , señora.
A lgún  tiem po d esp u és, la 

señora va a inspeccionar la 
cocina abre la  a lacena y  se  
encu en tra  d elan te  de un m ag­
n ífico  b lan dengu e cuadrado  
m ilitarm en te. S e  d ir ige  a su 
em pleada y  le pregunta:

— ¿Q uién es ese  hom bre, 
Coca?

— ¡Dios Ynío! Segu ram en te  
se  le quedó o lv id ad o  a la otra  
cocinera.

REGLAMENTACIONES: 
LA DEL LUTO

poi Almafo
.Así como los militares lle­

van escrito en el pentagra­
ma de sus galones (¡vale 
trago la metáfora!) el gra 
do que ocupan en el esca­
lafón, así podrían los enlu­
tados de manga y solapa ir 
esparciendo a los cuatro 
tientos la razón y el volu­
men de su luto.

¿Por qué no se reglamen­
ta de una vez el uso del luto 
sobre el termómetro de lu­
tos de la manga?

Una rayita negra de nada, 
casi como si fuera sucio, en 
la  bocamanga, primo se­
gundo.

Dos ratitas esmirriadas, 
desvitamini/.adas, un poqui-

Hasta el inven'o del lu­
to por amigos íntimos. Que 
aunque no los hay, es bue­
no hacer creer que se tienen.

Cuando se reglamente la 
cuestión del luto, como aho­
ra van a reglamentar el 
transporte urbano (¡hay que 
ver las cosas que la gente 
crée en estos tiempos!) va a 
ser muy fácil hablar con los 
deudos.

Conforme uno, luego de 
hacer un rápido cálculo so­
bre la dorada galonería de 
un militar, 1c dice, lo más 
sonriente:

¿Cómo está usted, mi co­
ronel?

Asi podremos decirle al

to más arriba: sobrino se­
gundo.

deudo encontrado al azar de 
nuestro vagabundaje:

Una raya un poco más 
nutrida, a la altura del ter­
cer botón de la manga: 
primo.

Dos rayas, de! grueso de 
un galón militar, pasando 
*.os botones hacia arriba: 
tobrino.

Tres rayitas, cerca del 
juego del antebrazo, yerno.

Dos rayitas gruesas y una 
finita: cuñado.

Tres rayas gruesas, un po­
co más arriba del codo: tía.

Dos rayas gruesas, una del- 
gadita y dos gruesas: suegro.

Una raya colorada: suegra.
Y asi por toda la parente­

la, hasta agotar la gama de 
la consanguinidad o del pa­
rentesco político.

—¿Con que la suega?... 
Vaya. . .  vaya. . .  Que usted 
es hombre fie suerte. . .

O, sino:
—¡Caramba, don Eusta­

quio, cuánto lo siento!... 
Veo por la manga...

—Sí, deme el pésame pol­
la manga...

—Que era lo que iba a 
i hacer...

—Pero, por la manga 
que me aplicaron sin espe­
rar que muriera. Por éso e- 
que ya los doy por muer 
tos.. .

—¿A todos?
—No; a los pesos que coi 

tanta habilidad me saca­
ron . ..

——-  — »--- - -----

La Longevidad y sus Peligros
E n  C o lo n ia  se  c a sa ro n  dos v ie jo s v iu d o s  de 72 años c a ­

da u no . Y si b ie n  no  es la  p r im e ra  vez q u e  se re g is tra  un  
acciden te  de e s ta  n a tu ra le z a , no  es m enos c ie rto  que . dada  
.as re sp e c tiv a s  e d a d e s  d e  las  v ic tim a s , el hech o  asu m e u n a  
g ra v e d a d  in u s ita d a  y  m e rece  se r d es tacad o  com o u n  e je m ­
plo d e  la s  co n secu en c ia s  ia ta le s  o u e  p je d e  a c a r re a r  el e x c e ­
so d e  lo n g e v id a d  cu an d o  u n  h o m b re  y  u n a  m u je r  e n so rd e ­
cen y  no  a lc a n z a n  a o ír  la  voz d e  la  e x p e r ie n c ia , por m ás 
fu e rte  q u e  é s ta  le  g r ite .

E sp e ram o s no o b s ta n te  q u e  los f la m a n te s  cóny u g es e s ­
c a rm ie n te n  con lo  q u e  les h a  o cu rrid o ; y , q u e , de q u e d a r  
v iudos o tra  vez no  v u e lv a n  a  ex p o n e rse  a un  p e lig ro  se m e­
jan te .

— C arlos se  h e  h ech o  rico  
con  las m anos e n  los bo lsillos.

^  — F  ̂  loa

EL TERO -

UNA FIESTA SOCIAL 
EN 1890

Moza de
Por

Su eñ o  P e sa d o
SIMPLICIO BOSADILLA

Inolvidable fuó  aquella , h»s- 
ta del 8 de diciem bre de 1890 
al ser presentada en  sociedad 
la gentil señorita Delm iru R e­
yes, m ás conocida entre sus 
am istades por el cariñoso re­
m oquete de ‘T.a T atusa”. R e­
curram os al v ie jo  c lisé  d el [ca­
leidoscop io  para salir Ú..1 paso

"Viva el que tne quiera bien; 
“viva eT que m e quiera m al; 
“viva m om entáneam ente.
“los treinta v tres orien ta l!”

F renéticam ente se v ió  ob li­
gada a im provisar un nuevo  
poem a, esta v ez  dedicado a

literario, descubriendo la s e x ­
q u isiteces de esa noche im ­
perecedera. F iguras por cen­
tenares, m ilitares en  uniform e  
de gala, artistas, m arinos, a l­
ternando con las esbelteces de  
nuestra juventud  triunfadora  
del m añana. La d istinguida  
hom enajeada, b u llendo poe­
sía, ocupó e l centró d el salón  
para recitar aquellos poem as 
inm ortales, p lenos de patrió­
tica fe, de que era autora y  
que d ecian  en su parte me­
dular:

la culta concurrencia y del 
cual nos han quedado en la 
m em oria los versos finales,
que dicen asi:

"y en terminando mi canto, 
"yo me voy a retirar, 
"saludando a los pi«.,entes, 
“m ilico  y  particular...”.

Terminada la reveillón, la 
«íñortta Dchnrra Reyes fué 
remitida por lá División Or­
den Social.

A P O L I T I C A

—¡P aaah .. .  ! Lo que es ésta no tiene que hacerse batllísta
para conseguir em p leo ...

DOS CUENTOS

CHILENOS

V erdejo fué  a presen­
tarse a una casa com ercial 
para ofrecer sus servicios  
de contador com ercial. El 
gerente de la casa, al ob ­
servar su  aspecto dudoso  
y  hu iliento , lo interroga:

— ¿Usted es con ta d o r? .. .
— Claro, pu iñor.
— ¿Está registrado?. . .
— R egistrao, pu, iñor.
— ¿Qué tal es usted para 

las su m a s? .. .
—Pa las urnas, m alón, pal 
pastel de choclo soy  gue- 
no.

------ o o o -------
Un borracho subo a un 

tranvía y  se queda dorm i­
do. Se produce la rotura 
del cable y  los inpectores 
deciden  trasbordar a los 
pasajeros a otro carro. Z a­
randean al borracho para 
despertarlo, e l cual m edio  
dorm ido aún, abre un oje 
y  pregunta

— ¿Qué es lo que posa, 
hombre?

—N o h ay  corriente, s e ­
ñor.

— ¡Qué le  vam os a hacer 
h o m b r e .. .  dém e em bote­
llado!

"CANCIONERA"
. .L a  revista “Cancionera'* ha 
cumplido 25 años de vida, y 
has ta  su fundador y Director, 
don Kmilio Tancredi. h an  lle­
gado los saludos y felicitacio­
nes de la prensa en general y

de sus numerosos amigos, en tre  
quienes tenem os el gusto de 
contarnos.

25 años de labor periodística 
no son moco de pavo, y dicen 
con elocuencia del tesón y la 
voluntad de Tancredi. g a llar­
dam ente encanecido en ia ta ­
rea. “El Tero Im prudente" ta m ­
bién le expresa en la ocasión 
sus m ejores votos

"Puntas del A rrayán Chico, 
d isienvre 25 de 1893 
Señor N uebo G efe P olítico  y  
de Polecia de! Dcto., C om an­
dante don, A jelino  "Pimienta.

(A tención  del do lien te),

Mi siem pre recordado Usía:
Por m ano propia del a ftiji- 

do besino sesion al don R e- 
trospetivo  A ldecor, presunto  
autor de los días de la prin- 
cipala causante, hago llegar  
hasta sus onradas m anos este  
parte que en nada desm ere- 
se, y  por bía del cualo m e di­
no enterarlo de la  sigu ien te  
nobedá, acontesida esta m a­
drugada en la jurisd isión  po- 
lis ia l de m i encum bensia:

R esulta que a ller  por la  
tarde, en  esta  su  casa, un lo te  
de jóbenes arrayanenses se 
apersonó al suscrito y  le  re­
qu isito  e l  conpetente perm iso  
para sa lir  a festejar la b íspe- 
ra de nabidá, o sea la  noche  
buena, que com o usía no in o­
rará eq u ib ale a aquella  que  
se b iene y  que se ba; com o d¡- 
se  e l tradisiona! bersito de 
no recuerdo qué poeta, culto  
fina l no quiero m ensionar  
porque hay cosas que es m e­
jor tenerlas m edio olbidadas 
en  nuestro  biage por este  ba­
ile  de lágrim as, o spa la tie­
rra oriéntala.

R espetando la bieja tradi- 
sión en  b igencia , consedí a 
los p id ien tes e l perm isio re- 
quisitado, a condisión  de que  
no h isieran  m uchas d iab lu ­
ras. pues uno tam bién ha te­
nido v e in te  años y  sabe bien  
lo  que es la fuerza de la m o- 
cetú. que a beses lo Leba a 
tom arse el brazo entero cuan­
do apenas le  han dado la pun- 
tita de la m ano, com o se d ise  
bulgarm ente.

C onsecuentes con  nuestras 
biejas costum bres criollas, los 
aperm isiados salieron  al pun­
to de m edia noche a efectuar  
las dibersas trabesuras de 
prática, com o ser so ltarle  los I 
tem eros a un besino para que

se mamen la leche posterior 
del dia benídero, desagotando 
las uvres de sus respetibas- 
madres, echar una manada da 
chanchos en el sandial de al­
gún otro candidato, prender­
le fuego a la troja de un ter- 
sero, y otras muchas formas 
enofens:bas de esparsimiento 
jobenil, a las que no puede 
oponerse ningún criollo de ley, 
por más representante de la 
autoridá que sea, y menos 
cuando los farristas son hijos 
de caraterisados besinos, co- 
rreíijionarios cuasi siempre, a 
los que no hay más remedio 
que considerar y haserles la 
bista gorda, si mal no enter- 
preto las lcl’.es de prosedi-

m iento  policial.
Pero e l caso jué  que al otro  

dia o sea  hoy, nabidá d el que  
lu se, entre los d istin tos efetos  
cam biados de casa aparesió  
Sm forosita A ldecor, la h ija  
única de don R etrospetivo, cu- 
11a m uchacha fué habida en  
el propio lech o  baronil de su  
tocayo LadisTado P im ienta , 
bulgarm ente conosido por e l 
flaco Ladislao, a causa del m al 
estado de gordura que o sten ­
ta, d icho sea sin  d esoresiar a 
U sía, q u e no anda tam poco  
m uy abundante de grasa, lo 
que al fin  y  al cabo no es n in ­
gún  delito .

BoTbíendo a l hecho m e á ­
bante, diñóm e a g reg a r que  
en te rro g u é  a Sm forosita  ooo 
toda la in tim idé  del caso, le  
m ism o qua a su presun to  abu­
sador, Ladislao, los cusios 
afirm an  que la  moza, que ee 
de sueño m uy pesado fué r e ­
ta d a  ínosen tem en te  por loe 
fa rris ta s  y  conducida en hilo  
hasta  el an tedicho lecho m ae- 
lino, sin que eso a te te  la mo- 
ra lidá  corporal de em boe d e ­
ponentes, que inorándose en ­
tre  sí siguieron pegándole al 
ojo como si ta l cosa. Po se  
p a r te  los in te g ra n te s  d e l M e  
joben il n iegan  h a b e r en te rv e- 
n idn  en e l asunto  y  no  fa lta  
qu ien  aa deja  desir que Sén-

forosita es sonám bula.
En b is ta  de lo enrólfto  óat 

caso, dejo  la resolusión del 
m ism o en sus justic ieras m a­
nos y  espero  quo m e lo tra te  
bien a t portador, don R etroa- 
petivo, el pobre, q ue  no por 
be roe enbuelto  en ta n  esca­
broso asunto  de ja  da se r un  
besino serb isial y  u n  oorrell- 
jionario  derecho como pocos. 
A  su  tocayo, por las dudas, 
lo tengo del pescuezo en la  
b a rra  hasta  q ue  resiba  ó rd e ­
nes de U sía, c q u ien  Dio* 
guarde y  eonserbe m uchos 
años.

A ruego del C om isario don 
Segundo M enchaca, por no 

saber firm ar: ESMEF.ATDO 
ZIPITK IA S. E s c r ib ie n te ,  

P o r la  copia
SIM PLIC IO  BOBADHUILO QUE EL VIENTO SE LLEVO

-  — ; ■
A  la m a n e ra  d e  G . A . B E C Q JU L R

V o lv e rá n  lo s o sc u ro s  le c h u z o n e s  
d e  la T o r r e  su s  n id o s  a co lg a r  
y  o tra  v e z  los p ic h o n e s  e n  los arcos  
■volveranse a posar .

V o lv erá  lo d o  e l  m u n d o  a ñ  a l  E s ta d io  
las ju g a d a s  d e l  c lásico  a v ic h a r  
y  g ra n d e s , y  p e q u e ñ o s , y  m e d ia n o s  
a n sio so s lleg a rá n .

EL MATE
(a oto logia)

. al viaja as largo. 7  rlsrfl 
ña las panas al mata amar­
go". — SE R N A * SILVA 
VALDES.

"D ispués.. ¿SaJbée mi rhlaa, 
qua «sé lindo tu mata?" —  
EL VIEJO PANCHO.

"H oy tanas al mala llano da 
infelices ilusionas". — CE­
LEDONIO FLORES.

P ero  e l f ú tb o l  d e  los c a m p e o n e s  
a q u e l  d e  P re n d ib e n e  y  d e  D acaI, 
a q u e l g ra r  f ú tb o l  q u e  h e re d a ra  C iocca ,
ese n o  v o lv e r á .

V o lv e rá  la e m o c ió n  a esta r p re se n te  
c u a n d o  a p arezca  e l  c u a d ro  tr ic o lo r  
y  u n a  e x p lo s ió n  e s ta lla rá  d e  a p la u so s  
a l sa lir  P eñ a ro l.

Y  v o lv e r á n  los “h in c h a s” d e  a m b o s  sexos 
a g r ita r le  a su  c u a d ro , y  v o lv e r á n
a p e lea rse  e n tr e  e llo s , y  los o jo s  
se v o lv e rá n  a h in c h a r .

P ero  a q u e lla s  " t i je r a s ” d e  7je a n d \o  
los “a p ile s” fa n tá s tic o s  d e  D u h a r t.  
y  a q u e llo s  q u ite s  d e l “P a tr ó n ” L o rcn -t»  
esos n o  v o lv e rá n .

V o lv erá n  los “h in e h v n e s "  m u c h a s  veces  
a re c la m a r p e n a l  a l  " r e fe r í"  
y  a g r ita r le  " a sa lta n te ” y  " p is to le r o  ,  
y  o tra s cosas asi.

Y  v o lv e rá n  ta m b ié n  los ju g a d o re s  
sus m o n to n e s  d e  p esos a cob ra r
y  n o so tro s  lo s lu n e s  v o lv e re m o s  
su  ju e g o  e  cr itica r .

P ero  a q u e lla s  " p e in a d a s“ d e  Scnrone, 
y  d e  A n s e lm o  la  clase s in  ig u a l, 
esa "rá fa g a  o lím p ic a " d e  a n ta ñ o ,
¡eso, n o  v o lv e rá i

D O N A T O

"Sismprs llevo bizcochólos pe 
tomar con instaci t os . . —  
PASCUAL CONTURBI.

Todos Caben
F R IT Z . — ¿Cómo te  va, 

amigo Franz?
FRANZ. — ¡Mu bien, am i­

go Fritz! T enía m uchos de­
seos de verte , p a ra  convidar­
te  a la  u s a  que acabo da
construir.

FRITZ. — M uchas gracias,
' Franz.

FRANZ. — Vete m añana a 
a lm o rz a r .. .  lleva a tus c h i­
quillos . . .  a  tu  m u je r . . .

FRITZ. —  ¡O h !. . .  La seño­
ra no podrá  ir, porque tiene 
una n iña  de d ía s . . .

FRANZ. — jOh! |N o im­
p o rta ' ¡Lleva tam bién  a Diazt

Cine
YORK

Em presa
A lfredo Sm ith  7  Cía.

(18 de Ju b o  7  Rio Branco) 
PROGRAM A HASTA 
EL DOM INGO #: 

P roducción M etro G. M ayar 
(19531 con Je a n  SIMMONS, 
S tew art GRANGER, Debo­

ra h  K e rr  y  C harles 
Laughton.

LA REINA VIRGEN
Producción M etro O oldw yn 
M ayer, con VAN JO H N ­
SON, GLORIA DE HAVEN. 
A rlene Dalh 7  Tom D rake, 
LA C I U D A D  DEL 

CRIMEN 
DEL LUNES T 
AL DOMINGO 1*  

P roducción RXO '1984). aon 
VICTOR MATURE. PIPER 
LAURIE, W illiam  B endlx 7 

V incent Price,
NIEVES TRAIDORAS 

HKO (1986) p resen ta  a D A ­
LE ROBERTSON, SALLY
FORREST. L IL I St CYR 7 

M ari B lanchard , en
EL HIJO DE SIMBAD
Espectáculos Continuados

I P rem io  ú n ico  0 .8 5



DE EST6S CHISTES NO RESPONDO, PORQUE SE VINIERON AL FONDO
I\wmx

EL COMBATE
DE HOY

Se anuncia  p a ra  esta ta rd e  
ur. in te re sa n te  en cu en tro  e n ­
tre  R oberto  Ibáñez. m edio  pe­
sado y E m ir R odriguez M one- 
gal, pesado  pero  no tan to . El 
“m a.i " fué fijado  p a ra  las 19 
h o ras en  el A teneo, p u d ién d o ­
se p re v e e r  una g ran  a xencia 
de público. A m oliarem  d e s­
pués de los sucesos.

EL HOM BRE ES CARNIVORO
Sucedió en 
algún país

K l 'L I  t  o .  —
¡ A jenie. . . no sea 

cruel. . . .’.porqué 
me va a llevar? 
Mire que soy d i­
plom ático urugua­
yo?

☆

Consejo de Oro

—Pero q u e r id o ...  ru a n d o  me d ijiste que m UI>m  ham briento  
pensé que iríam os a c e n a r . . .

SALDO DE UNA TEMPORADA 

DE TAPITAS DESCORCHADAS '
No es posible am ada mía 

aeguir nuestras relaciones.
I 'n  ta jo  a las ilusiones 
es necesario hoy día.
Como yo, tu  me querías 
pero no sirvió de nada, 
com prende mi bien am ada 
hay  diferencia de clase 
culpa de un m aldito  envase. 
—No se si estás en te rad a—

El am or en tre  los dos 
h a  sido siem pre hum ildad, 
siete años, la verdad 
pobre yo y pobre vojl 
E sta de testigo l)i«*a 
mi vida sarrificada 
bu M ando trabajo  y nada 
Igual que tu . m i Rubí 
desde que te  conocí 
siem pre una tris te  em pleada.

Cuando recorran  tus ojos 
estas lineas m al llevadas, 
te  sen tirás despojada 
▼ compresivo tu  enojo.
Yo tam bién con llanto mojo

ISTFE ELLAS

—Fuiste al cine anoche? 

—No; me m etí an la cama.

— Ah. qué b i e n ! . . .  ¿Y ha­
b ía  m u ch a  g en te?

tu  re tra to  con la frase 
para el que tan to  desease.
Pero la vida que es sabia 
nos pronuncia con su labia: 
Hay diferencia de clase!

De los obsequios, olvídate. 
Déjalos en tu  poder 
aunque es fácil com prender 
que valen un  disparate. 
Bombilla de p lata, y m ate, 
collares, bisutería, 
en fin . ta n ta s  porquerías 
las compré en hora tem prana 
a las dos de la m añana 
en una g ran  joyería.

Aunque te produzca agravio 
vo te conozco indulgente.
C om prende, es por la gente. 
Por esas chusm as del barrio 
que fo rm arán  com entario 
en con tra  tuya. Sabes?
Seguro d irán  despurs 
al vernos ju n to  pasar:
A quién vino ésta a c h a p a r . . ! ! ’. 
Má que a m o r. . .  Es interes.

No se que diablo o fantoche 
vino a tu rb a r  mi cabeza 
al tom ar una cerveza 
en un café la o tra  noche.
Me vine a sacar un coche 
debajo de una tap ita .
Eso anula queridita 
culm inar soñado enlace.
Hay diferencia de clase!
—Perdona que lo rep ita—

Fdo. R icardo Flagelo"

—Papito . . Vos que sos ta n  vivo, ¿porqué no te 
rebuscas sacando jubilaciones y asi te eligen diputado?

Diplomáticos Uruguayos

Del
Montevideo

antiguo
r s r rn a  ob te­

nida en el a n ­
tiguo Parqu« 
Urbano (h o y  
Rodó) en la 
época en que 
lo* insultos e 
in c id e n te  en re 
figu-ns políticas 
todavía d i r á n  
lugar a duelo.

CAMISETIT  A Tipo Relacionado

__V ie jo ,  larga d istan cia ... Es de Washington.
_-Ser» Elsenhower o el “tap e” Fernándes?

Lector Aprovechado
/ A

MALE E LEE E LEJO

— Y a los v ia je s  q u e  le m a n ­
d a ro n  a m i colega R o m p a- 
n i. . .  ¿les e n c a ja ré  un  im ­
puesto  o no?

Prpffuntita

-Q uerido, >a encontré él libro “Eos m isterios de la Selva Negra"
-Vo tam bién, querida .

Dos represen tan tes del U ruguay en el exterior, ta l rom o que­
daron despurs del debate en la C ám ara de D iputados. D ubra los 
pinto de serde, } al flpal en tre  todos los dejaron  como negros.

—Nunca me habían hecho 
bailar tanto.

—¿De veras doctor ? ¿NI 
cuando fué C a n c ille r ...?

S i n t o n i c e

CX14 El Espectador

m ejores program a, 

p a ra  m ás oyen tes


